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EL PRÓLOGO DE LA REVOLUCIÓN: A. LA CONSTITUCIÓN 
SOBRE LA LITURGIA 


2.3 LOS PRINCIPIOS DE LA LITURGIA CATÓLICA: 


A. EL DEBER SOBRENATURAL DE DAR 
GLORIA AL VERDADERO DIOS 


Como ya se ha dicho, Pío XII había enviado a los obispos, el 20 de 
noviembre de 1947, una carta encíclica sobre la liturgia, la famosa Mediator 
Dei, para reafirmar sus principios y condenar ciertos errores que se estaban 
difundiendo. Esta encíclica constituye una pequeña “summa ” de la doctrina 
tradicional de la Iglesia en este delicado campo. La Sacrosanctum Conci- 
lium, para ser considerada en armonía con la tradición, debería por tanto 
reflejar “ad amussim” [exactamente, con precisión — ndt] la doctrina reafir- 
mada en ella “urbi et orbi”. Y, en todo caso, no contener nada que pueda 
parecer en contradicción con la doctrina allí contenida, así como con toda 
la enseñanza de los Papas en materia litúrgica. 


Pero en el texto conciliar resulta casi llamativo a simple vista, como 
veremos, la desaparición del concepto de que la Liturgia es un deber del 
hombre, como partícipe del orden sobrenatural. Es precisamente la 
pertenencia a este orden lo que le exige ofrecer el debido culto al verdadero 
Dios, es decir, a Dios Padre, por medio del Hijo en la unidad del Espíritu 
Santo. 


El origen sobrenatural de la Liturgia católica 


Estos principios católicos básicos —y no sólo éstos— se explican muy 
claramente en Mediator Dei. ¿Cuál es, en efecto, el origen de la sagrada 
Liturgia? “El Divino Redentor quiso, pues, que la vida sacerdotal que Él 
había comenzado en su cuerpo mortal por sus oraciones y sacrificio no ce- 
sara en el curso de los siglos en su Cuerpo Místico, que es la Iglesia; y por 
eso instituyó un sacerdocio visible para ofrecer en todas partes la oblación 
limpia, a fin de que todos los hombres... liberados del pecado, por deber de 
conciencia pudieran servir a Dios espontánea y voluntariamente” (MD cit., 
págs. 5-6). 


La Liturgia católica tiene, pues, su origen en el Sacerdocio eterno de 
Nuestro Señor, no en la conciencia de los fieles; procede de Él, del mismo 
modo que la verdad revelada, de la que, por tanto, forma parte. “La lglesia, 
por tanto —continúa Pío XlIl—, fiel al mandato recibido de su Fundador, 
continúa el oficio sacerdotal de Jesucristo especialmente mediante la Sa- 
grada Liturgia. Esto lo hace ante todo en el altar, donde el sacrificio de la 
Cruz es perpetuamente representado y, con la única diferencia del modo de 
ofrecerlo, renovado; luego con los Sacramentos... finalmente con el tributo 
diario de alabanza ofrecido a Dios Altísimo” (MD, p. 6). De este modo, 
“ninguna hora del día está privada de la consagración de su propia Litur- 
gla; cada época de la vida tiene su lugar en la acción de gracias, las ala- 
banzas, las oraciones, las aspiraciones de esta oración común del cuerpo 
místico de Cristo, que es la Iglesia” (1b1d.). 


Por tanto, también en la Liturgia se manifiesta la fidelidad de la Iglesia 
al mandato recibido de Cristo, que en este caso es “continuar el oficio sacer- 
dotal”, ante todo con el santo sacrificio de la Misa. Por tanto, la fidelidad 
de la Iglesia al mandato de Nuestro Señor se manifiesta ante todo en la sa- 
grada Liturgia: la fidelidad, no la sensibilidad, que en cambio se refiere a 
la forma del rito y es algo totalmente secundario (aunque tiene su importan- 
cia). Secundario con respecto a la “fidelidad al mandato”, porque es a través 
de esta fidelidad que la Liturgia conserva su ortodoxia y se muestra partícipe 
del depósito de la Fe, no a través del modo en que se manifiesta en ella el 
sentimiento de lo divino (y este modo era en todo caso rico y articulado, 
cargado de ritos venerables, en la Liturgia romana tradicional, ahora elimi- 
nada de la Iglesia oficial como consecuencia del Concilio Vaticano Il). 


El fundamento objetivo del culto divino 


El oficio sacerdotal transmitido por Nuestro Señor a su santa Iglesia 
forma parte del “deber fundamental del hombre, que es orientarse a sí mis- 
mo y dirigir su vida hacia Dios” (MD p. 12). De hecho, esta orientación 
“recto ordine ” [derechamente ordenada — ndt] hacia Dios, además de la fe 
en las “verdades divinamente reveladas” y la observancia de las leyes divi- 
nas, incluye también “rendir el debido culto al único y verdadero Dios me- 
diante la virtud de la religión”. Tal deber obliga a los individuos singular- 
mente y a toda la comunidad humana, “pues también depende de la suprema 
autoridad de Dios” (MD p. 14). Es, además, “un deber particular de los 
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hombres en la medida en que Dios los ha elevado al orden sobrenatural 
(30) 


Esto último nos parece de particular importancia. El hombre tiene el 
deber de rendir el debido culto al verdadero Dios, no cualquier culto a 
cualquier divinidad. El hecho de que el hombre, creado a imagen y seme- 
janza de Dios, pertenezca al orden sobrenatural constituye el fundamento 
último de rendir el culto debido al verdadero Dios. El verdadero Dios quiere 
que la gloria que se le debe se le rinda mediante el culto debido. Despreció 
las ofrendas de Caín porque eran indignas del culto que se le debía (Gn 4,5). 


El culto debido al Dios verdadero es, por tanto, un deber y, como tal, 
tiene un fundamento objetivo, no subjetivo. En efecto, el deber viene 
impuesto por una norma y resulta de un orden, que aquí es el orden sobre- 
natural del cual el hombre forma parte por el solo hecho de haber sido 
creado por Dios a su imagen y semejanza y reordenado a Dios por medio de 
Nuestro Señor Jesucristo, en el cual, en unión con el cual y por medio del 
cual el hombre debe vivir y honrar a Dios. 


No hay, pues, nada de subjetivo en la definición del culto debido al 
Dios verdadero, como si la existencia del culto mismo debiera depender del 
modo de sentir del sujeto. El culto católico no fue instaurado por los creyen- 
tes para manifestar su sentimiento de lo divino, sino que fue ordenado por 
la propia Santísima Trinidad como obligación de honrar a Dios y, por tanto, 
como parte de la Verdad Revelada. Debido a este origen y propósito, hay 
partes inmutables en la Liturgia que participan de la divina Revelación. 


Continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Testamento 


Tal concepción se capta a través de la continuidad entre el Antiguo y 
el Nuevo Testamento. En efecto, Dios, “como autor de la ley antigua ”, esta- 
bleció también los principios y las normas del culto que se le debía, y este 
culto no era sino “una sombra (adombrata imago) de lo que el Sumo 
Sacerdote del Nuevo Testamento habría de rendir al Padre Celestial ”. 


Como explica San Pablo en la Epístola a los Hebreos, Jesús Nuestro 
Señor, al venir al mundo, se sometió enteramente al Padre (“Yo he venido... 
a hacer, oh Dios, tu voluntad ”) y este acto de sumisión “lo realizó de modo 
admirable en el sacrificio cruento de la Cruz”, que nos santifica mediante 
“la oblación del Cuerpo de Jesucristo hecho una vez para siempre” (MD 
p. 14). Pero, a lo largo de su vida, Nuestro Señor mostró también con sus 
continuos actos de culto al Padre su fidelidad a su profesión inicial de 


sumisión: con sus oraciones en el Templo y fuera de él, con sus ayunos y 
retiros (1bid.). Todos estos actos suyos son un ejemplo para nosotros, que 
debemos tratar de imitarle en todo: “con su consejo y su ejemplo exhorta a 
todos a orar de día y de noche ” (MD p. 16). Finalmente, en la Última Cena, 
celebra la “nueva Pascua y dispone su continuación mediante la institución 
divina de la Eucaristía”, mientras que en la cruz “de su pecho traspasado 
hace brotar en cierto modo los Sacramentos, impartiendo a las almas los 
tesoros de la Redención ” (MD ibid.). Al hacer todas estas cosas, Nuestro 
Señor “tiene como único fin la gloria del Padre y la santificación cada vez 


mayor del hombre (1bid.). 


La gloria del Padre y la santificación del hombre: estos son los dos 
fines perseguidos en el culto legítimo al Dios verdadero. En efecto, Jesucris- 
to se encarnó y sufrió inocentemente el tormento, no sólo para la salvación 
de los hombres (de hecho: de todos los que creyeran en Él como Hijo de 
Dios), sino ante todo para reparar con el sacrificio de su muerte en la cruz 
la ofensa hecha a Dios Padre por el pecado. Mediante esta reparación, dio 
gloria al Padre. Para ello, mostró una sumisión absoluta a la voluntad del 
Padre, Él que es consustancial al Padre (mientras que Lucifer y el hombre, 
a pesar de ser sólo criaturas, surgidas de la nada por el Padre, se rebelaron). 
Por tanto, los actos de culto, la Liturgia, tienen como finalidad principal dar 
gloria al Padre. Expresan en forma solemne y ritual la sumisión a la voluntad 
del Padre, que el Padre mismo exige de nosotros para ser honrados y adora- 
dos como es debido a Su Majestad. Estos actos se encuentran en parte en el 
Antiguo Testamento y son renovados en su significado por Nuestro Señor, 
porque fueron realizados por el Hijo de Dios, que se inmoló inocentemente 
en la cruz. Pero en parte —-la parte más importante: la Santa Misa, la 
Eucaristía, los demás Sacramentos— son enteramente nuevos porque fueron 
instituidos por el mismo Jesús para nuestra salvación. 


Canonicus 
(continúa) 


30) MD, Parte 1, cap. l, p. 15: “... Ouia Deus ad ordinem eos evexit supra 
naturam positum [Porque Dios los elevó por encima del orden natural -ndt]. 


31) MD, ibid. El texto reproduce Hebr., 10, 1. 


